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4. OONCLUSIO~S



4.1. IDEM

El recorrido comprometido que se acaba de ejecutar a

ravés de la “Estética Erótica’ ha permitido abordar di—

ersos contextos y contenidos que se sitúan, a pesar de

.~ limitación de establecer tablas de rendimiento, dentro

~e un método de relación analítico, entendiendo éste corno

Q acercamiento sistematizado a conocimientos propios de

La materia tratada.

Al inicio de la investigación, ya se anuncié que la

Carnación antropológica y cultural de la “estética erót•L-.

Da” no sólo consiste en una retórica plástica, más o me-

nos técnica, sino en la dimensión que alcanza también a

través de la filosofía, morfología, sociología y paicolo—

gía. Esta hipótesis no se ha transformado, consecuente-

mente en la última visión del trabajo, no obstante y por

ello, se ha de reconocer que se ha aventurado con el

riesgo que supone requerir conocimientos profundos y es-

pecíficos de otras ramas diferentes a las Bellas Artes.

Pero ciertamente, este desafío que voluntariamente se ha

dado al propósito del presente ensayo ha influido, de

forma positiva, al ensanchar el panorama de visión y aná-

lisis.

Sin embargo, si se ha logrado con todo positivismo la

validez artística de las reflexiones sobre el sentido de

la “Estética Erótica” como nueva definición expresiva

dentro de la comprensión de la manifestación sexual en el
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-, objetivo principal de la investigación es igual—

za cierto que se ha de reconocer que en el ámbito de

‘estética erótica cohexisten de forma dispersa, arnbi—

ladas, multiuliciclades y fuertes contrastes,

LS por lo tanto que para poner de relieve todas las

rtaciones temáticas que han llegado a le. recapitula—

o final con consistencia es cAe rigor sintetizar las

55 esenciales de los programas preplanteados, a través

siguiente ondeo: “evolución histórica de la estética

tica en el paradigma artístico”, ‘actuación tipológica

ésta en la cultura post—modernista” y “definición

otífica del lenguaje y significado de la estética eró—

a”.

Evolución histórica de la Estética Erótica art el para-ET
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digma artístico

.

En el transcurso cte este ensayo, se ha preguntado de

?ma continuada si la manifestación en el Arte de lo se-

d, llamado en su limitación conceptual “Arte Erótico”,

~ una conquista cia la evolución antropológica y cUltU—

1. de la estética erótica en su reivindicación por el

icepto estético cia “lo sexual”,

Ciertamente, mediante el análisis de las obras histó—

cas, corno se hizo en los capítulos correspondientes, se

tiene la admisión de que la mayoría de los creadores

e han contribuido a ciertas novedades y consecuencias

coherencia entre “lo estético” y “lo erótico”, tuvie—

n la cualidad significante de vincular estos parámetros

n los inherentes a “lo social”, “económico”, “pol{ti—

etc., y por último con el problema personal. Digase

‘r ejemplo, de los tr’utos intrincados de la estética

‘ótica en la civilización occidental, en donde éstos

>nsisten en las reincidencias de conciliación y confron—

tctón entre la sociedad y la sexualidad privada.
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Igualmente se hace necesario observar de esa evolu—

i antropológica y cultural que la estética erótica,

en contextos diferentes, ha reflejado un contenido

~o—social acumulativo que se desarrolla en cada época,

~ando a la actualidad en un cúmulo experimental, de

opiación en cuanto a iconografía y de auto—ldentifl—

ión basada en el concepto de la sexualidad.

Es realmente un hecho que de cada estética anterior

lo sexual, sobresalen ciertos aspectos que con mayor o

or fuerza cohabitan entre sí en el nuevo ámbito de las

es Plásticas.

Así, si se da un repaso a los posos sugerentes de es-

rica erotica “aprehendidos” (y aprendidos) es de obser—

r que aquellas maneras prácticas aún irradian una con—

~uidad en el concepto estético de lo sexual en la rel—

tlicación actual del tema.

Sin extenderse arduamente> será importante aquí repa—

r algunas conquistas de la evolución que sustentan la

tética Erótica, que se condensande la forma siguiente:

Del ámbito Occidental.—

De la época clásica rezurna aún el ímpetu de armonizar

lo vital y lo cultural. La Estética Erótica es el re-

flojo intrínseco de la ideología procedente de la me—

tafléica del sexo.

Del contexto cristiano pesa el compromiso del carpo—

teísmo sexuado, en sus dos direcciones, la del innato

pecado y el de la lucha Humanista. La naturaleza de

las funciones sexuales se convierte en categoría de

perversión corno guía de locuras sexuales y constituye

un erotismo místico y alegórico que es llevado a la

iconografía del desnudo.
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La aparición cia la subjetividad en el manierismo,

continúa siendo un concepto estéUico que se place en

la aproximación a la sensualidad corporal trés formas

narticulares.

Del significado de la estética erótica en el Barroco,

la ambivalencia de los extremos, que posee el espiri—

tu excepcional o el desprendimiento del delincuente.

Las exoresiones reprimidas o se subliman o son conde-

nadas.

Del proceso de la Ilustración la filosofía. El motivo

del Arte significa el fenómeno de la energía creativa

que conmueve el psiquismo del perceptor. Lo estético

toma zas narte cia la sensibilidad sensorial,

La evolución filosófica que descubre la definición

estética como la síntesis entre la subjetividad y la

objetividad de la ¡lodernidad, ha traído del mismo

modo el valor de la Estética Erótica en el Arte casa-

do en la sensación afirmativa por la sexualidad del

“yo”. La consciencia sexual individual es la clave de

la identidad artística.

Del ámbito Oriental.—

Considerar la pnimitividad sexual como parte de la

estética vital, incorporando la genitalización.

Instinto de conservación en cuanto a la modalidad

propia de devoción sexual. (Este concepto se une cla-

rarnente al concepto de la sexualidad del “yo” occi-

dental).

* La Estética Erótica queda como un símbolo de la uni-

versalidad de la personalidad humana.
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A la Estética Erótica se le une tanto el esteticismo

cotidiano coherente al ambiente subsistencial corno la

emoción erótica de la existencia terrestre.

lianifestar el Arte de los sentimientos íntimos.

El erotismo vinculado al Arte no destaca ninguna des—

puntadura pornográfica cuando es tratado en su forma

metafísica.

El concepto de la estética erótica vinculada a la

ciencia de la sexualidad revela un punto esencial de

la filosofía del mundo Oriental; la estética erótica

es un aspecto incorporado a la misma humanidad.

Hasta aquí algunos conceptos que mantuvieron emblemas

~stéticos entorno a la sexualidad humana, estos que con—

;inúan encontrandoseen las muestras actuales de las ma—

ilfestaciones artísticas de caracter erótico. Sí valor

ñstórico de la Estética Erótica se deja sentir y trás la

Lnternacionalización, en el siglo xx, de movimientos,

Dorrientes e intereses intelectuales, conceptos que hasta

?ntonces se habían mantenido autóctonos en Occidente y en

Driente, se agolpan y rebrotan a finales del siglo, apre-

oración enjuiciada en la corta, pero ya jugosa etapa del

Post—modernismO.

II. Actuación Tipológica de la Estética Erótica en la

Cultura Post—Moderna

A lo largo de este escrito, se ha referido que los

postmodenistas son conscientes del agotamiento artístico,

en el que ya apenas cabe la invención ni de un nuevo es-

tilo ni cambios temáticos, y nadie parece escandalizarse

en la sociedad post—modernade los proyectos de diversi-

dad estética apropiativa.
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2o se negará de modo absoluto que esca proposición,

no obstante, supone un talante distinto a etapas anterio—

res, dando la oportunidad de sedimento a todas las gran-

des transformaciones del siglo. Es más que probable que

ce esa aceptación de la pluralidad, y no sólo estética,

broten, si no nuevos antagonismos, sí al menos, una nueva

visión contemplativa de los eventos artísticos.

Por otra parte, aún cuando se hayan consumido las ½-

venciones artísticas, como se admite hipotéticamente, se-

ría demasiado impetuoso y prematuro proclamar el fin de

la expresión artística entorno, en este caso, a la sexua-

ltdad humana. Por el contrario, y trás la observación

teórica de la evolución histórica de la estética erótica

y sus connotaciones actuales, es una realidad que existe

una perspectiva positiva de reconsiderar, por fin, la

cualidad substancial de ésta, Rl motivo de tal perspec—

tiva racIca, orecisamente, en la acumulación de aquellas

aportaciones esenciales que han caldado hasta el Post—

modernismo pcocen~en-zesde los recursos históricos de la

estética erótica, considerando lo que se ha mencionado en

el apartado anterior.

A continuación y profundizando en la Estética Erótica

Ac Lual, por otra parte se ha de considerar, en primer

lugar, lo circunstancia confusa en que se encuentra la

sexualidad en su dimensión socio—cultural, teniendo cono

rasgo continuo la erotización superficial de la sociedad

producto de la sexualidad como consumo.

Igualmente habría otros dos factores imprescindibles

que racionalizan, junto con el párrafo anterior, la ac-

tuación tipológica de la Estética Erótica Post—moderna.

Por un lado, aún algunas instituciones intentan per-

sístir en controles culturales sin tener en cuenta el

verdadero sentido de la estética erótica, por contra, la
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sexualidad actual sigue reclamando un poder de gran

estructuración vital en virtud de la integración social

del derecho a la identidad sexual, que tiende a una

Ostetización psicológica de las experiencias amatorias.

Tampoco se debe ignorar el fenómeno social del sín-

drome “estresante” de la vida actual, provocado en cierta

medida, por la cuestión del rendimiento y la competencia

post—capitalista. La presión de tal síndrome coníleva

frecuente y considerablemente a una imDersonalización

social del ideal del “Yo”, causando cierta impotencia y

desviación de la sensibilidad estética de lo erótico.

Pto obstante, todos estos rasgos reales son, no extra—

aamente, fuerzas motrices para la reivindicación, de modo

vital, de un gran proyecto de reacción dentro del último

lengu”je artístico de la estética erótica esto es, pro-

vacan a nivel personal (en el artista) un deseo de averí—

guacton catá-ct.Lca entorno a la realidad sexual.

:n cuanto al tercer factor se refiere, como ya se

detallé en su capítulo correspondiente, a la peculiaridad

artística de la actualidad que consiste en la diversidad

<le conceptos personalizados. Esta cualidad garantiza la

visión amplia de la polémica artística bajo jui ci os mdi—

v}duales.

La contemplacion sobre las conturbaciones psicológi—

cas y socioculturales del flodernisrno llegaron a identifi-

car el asunto estético con la “intimidad” del artista,

pero aquí y ahora el sentido de la “intimidad” es ya bien

diferente al que se daba en la modernidad: el juicio in-

dividual propone la auto—incorporación de textos a conve-

niencia, de forma ecléctica y en convivencia con la expe-

riencia estética acumulada del pasado. De manera que la

estética post—moderna ha tomado parte de la dimensión

tradicional a través de la constitución contextual de la

personalidad.
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En cualquier caso y trás la observancia y aportacio-

nes de la evolución histórica de la estética erótica, de

la circunstancia sociológía y psicológica de la sexuali-

dad actual, de la concluyente filosofía post—modernistay

del análisis de las documentacionesrecopiladas entorno a

obras actuales de evidente contenido sexual, se han obte-

nido las siguientes culminaciones referentes a la actua-

ción tipológica de la Estética Erótica en la cultura

post—modernista:

* La manifestación homogéneade la hipergenitalización,

la objetivación sensual del cuerpo femenino y el ex-

hibicionismo artístico de lo sexual, formas adquiri-

das trás la revolución sexual, vienen a deteriorarse

corno validez cultural en los términos de la estética

erótica actual. Y esto sobreviene cuando el fuego del

antagonismo se fatiga y la crisis del entorno orivado

se agudiza debido a la invasión psicológica de los

“masa media”

* La expansión del escenticisrso estético hacia “lo mo-

derno” y el replanteamiento artístico hacia la recu—

jeración del, valor icónico y de contexto, marca cier-

tos vínculos con una revalorización natural de la

sexualidad humana.

* En la actividad del artista actual, cuando realiza

una obra de contenido se”ual, se muestra frecuente-

mente cierta interacción de la operación inconsciente

dinamizada por la propia modalidad sexual.

* La subjetivación estética de la modalidad sexual

pertenece a la cuestión de la selección personal, y

tal “nersonalización” dentro de las estructuras del

sujeto-artista, crea mediante el lenguaje artístico

una dimensión terapéutica y positiva de la propia

sexualidad, o sea de dinamismo creador de la estética
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erotica que viene provocado por el impulso la-tente cte

personalizar la modalidad del objeto sexual corres-

pondiente a la modalidad vital del individuo.

Por primera vez, la lógica superior del proyecto de

la corporalidad ha sido sustituido por la cje “mi pro-

pio sexo”; el deber del sexo como imperativo moral

caterró es reernolazado la sexualidad vital y

~ rico por
privatizada (la propia genealogía sexual).

* El camino de la autorrealización en su existencia

sexual, la averiguación de la felicidad 5.ntima y su

reflejo artístico son conceptos que se anlican tanto

en la estética erótica encontrada de la interpreta-

ción heterosezual como de las otras modalidades se-

xuales.

-La constderac~onde identificar el contenido estético

con LS intimidad sersonal del creador y cierta alto—

ración y diversifl_ración de la idea estética, en la

cultywa post—mocernista, ha traído una calificación

significante de la creacion del “neo—erotismo” dentro

de las variaciones de modalidad sexual.

De hecho, la coexistencia del “neo—erotismo” y la

“estética” extiende sus efectos en la ed~_~‘cación del

nuevo patrimonio artístico.

La estética erótica actual se alimenta morfológica—

mente de cualquier dimensión tradicional siempre y

cuando el artista sienta en tal apropiación un refle-

jo de su mito particular. De manera que cualquier ac-

to de uso iconográfico anterior es medido desde el

punto “íntimo” de la subjetividad del creador.

Ahora bien, después de estas generalidades entorno a

la Estética Erótica Actual, lo que importa ya es detallar

en forma tipológica, como se viene diciendo, la íntensi—
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dad de las modalidades sexuales que afloran y se practi-

can en el ámbito artístico de las dos últinas décadas.

Como recopilacion y resumen de los análisis desarrollados

en los capítulos monográficos correspondientes se han de—

terminado, consecuentemente,las siguientes observaciones

reales que se conforman en tal clasificación tipo lógica:

i. Entorno a lo Femenino

~etorno al alivio que, en la estética erótica, vira

hacia un naturalismo personal volcado en una sensua-

lidad serena y modesta, que elabora el vitalismo per-

sonificante del cuerpo femenino bajo el eclecticismo

del estilo. (Asrociación de la estética histórica,

tanto occidental corno oriental, astereoticos de los

“mass media”, etc.),

-~ Incorcoracion arlist~ca de la nostalgia romantica en-

torno a la sexualidad femenina, a pesar de las hete—

L’OQORQS eXores..oÑes que se oan.

La substanci.a de la tolémíca introspectiva ante la

propia tnclinac<tn sexual y la existencia del origen

de lo que fue el vocablo estético del cuerpo femen!—

no, demuestracierta neutralización entre el impulso

de la autoinsistencia y la autonegación.

* La autorrealización inquieta del artista masculino

sigue proyectttndose en la exorestón salvaje de la

corporalidad femenina y en ese esfuerzo se intenta

edificar la propia identidad masculina.

* A pesar del optimismo y sensualismo que desprenden

algunas obras orientales de la actualidad, éstas a la

vez proponen cierta obsesión de concitar el índole

pasivo y sacrificado del sexo femenino. ::±entras que

en algunas obras de Occidente, la corporalidad terne—
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nfra adquiere mas a menudo una reaccion, por un sen-

timiento semejante a una especie de terror o distan—

ciamiento psicológico, al extremo de la voluntad de

ruptura.

II. Entorno a lo Masculino

* Relativo a la exoresión erótica de la corporalidad

masculina de las últimas décadas se paloa, en gene-

ral, cierta relevancia de la temática, consecuente-

mente provocado por el escepticismo sobre la idenizi—

dad del propio sexo masculino que enlaza <ntearamente

con los otros parámetros sociales vigentes.

De ahí que el lenguaje art½tico de esta sexualidad

es actualmente un nuevo vocablo que retorna al “rena-

cimiento del dinamismo de la sexualidad” o digase

“hombre—objeto” y sus modalidades ejectantes están,

en gran medida, sostenidas por el eclecticismo, la

obatruccion de futuro y la carencia utópica del pro—

toti.co estético de la corporalidad masculina ante—

CL G~.

~Las manifestaciones del cuerpo masculino sexuado se

han multiplicado notablemente. La transformación es-

bética hacia la aproximación sexual de la corporali-

dad masculina inicia su primer momento álgido cuando

la condición plural de la modalidad sexual emerge

sobre la desasarición de la homogeneidad de la sexua-

lidad modernista y se adapta a los fenómenos de la

post—revolución sexual: el interés de la genealogía

sexual del “yo” corno sujeto del deseo sexual y el

aumento de los creadores bisexuales, homosexuales y

mujeres artistas.

* Algunas veces muestra un lenguaje auto—erótico lleva-

do por la alegoría salvaje del exhibicionismo corpo-

ral y genital, en virtud de la ansiedad de recuperar
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o recompensar la identidad masculina trás la recu-

rrente temática de la crisis del sujeto y el monopo-

ho de las sociedadespost—industriales.

ITT ~ntorno a la Heterosexualidad

* flespués del derrumbamiento ético—estético de la ge-

nealogía mítica del erotismo> la fantasmología de la

estética erótica heterosexual que atrae a los creado-

res de los ochenta se vincula con la manifestación de

índoles andróginos: el hombre ~a no desea lo contra-

rio de la identidad masculina dentro de la femineidad

sino que pretende concordar la propia identidad con

la feminidad.

71 caraoter extrovertido de la sexualidad y el amor

iernenlno, que se na venido acomodandotrás la revolu—

clon sexual, confiere una clara influencia en la

estét lo? er5 tica ‘le caracter heterosexual en el Arte

SO dÁtr:

* La osteología masculina referente a la estética ero—

tíos heterosexual se ha transformado en un reflejo

connorativo de les estéticas eróticas que antago se

dieran en la civilización oriental (véase conclusión

de la evolución histórica de la estética erótica).

* La condición temática de la heterosexualidad en las

diversas formas artísticas consiste en la representa-

ción del atributo sensible y romántico del diálogo

interpersonal matizado por el tono sexual, incluida

la cópula: la satisfaccion sexual corno natural exi—

gencia y como índice de madurez, que en lo social se

traduce en la aceptación psicológica del erotismo.

Esta aceptación nunca cae en el simple laxismo se-

xual, y esto es lo que diferencia la impresión artís-

tica de la impresión pornográfica.
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El misticismo del universo en relación a lo sexual

manifiesta un renacimiento conceptual, que se da en

la exnresión simbólica de la heterosexualidad, sobre

todo en el Arte oriental actual.

~La estética erótica heterosexual en rrrmn parte se

alimenta de la convergencia del amor con el erotismo.

IV. Entorno a la h’ornosexualidad

* Para el tiempo actual, la metodología erótica que

csrcunda las obras de Arte creadasbajo la modalidad

homosexual, tanto en Occidente corno en Oriente, a

pesar de sus modalidades heterogéneas ‘te expresión

pl ásti ca, ya no oertenecen al orden moral y la cul-

tuca actual ya no díscrímina el sentimiento de la be-

lleza homosexual, en esnecial si son oroducto de una

r’o<al idac personsl~zante ‘r vital que el artista cUs—

nona ce ?o~RO Dubílco.

Por lo cue resoecta a la calificación objetiva de la

estética erótica homosexual en e]. Arte Actual, se

distinguen dos marcadas tendencias: una, es la que

las nanifestaciones involucran una psicología “desin—

tegrante” y otra la que propicia la ‘M nte”ración”,

curiosamente con cierto estilo naturalista.

* Durante los ¿¿los ochenta, cuando el problema artísti-

co ha anclado a la temática íntima del autor, cu~ndo

la sensibilidad personal se presupone más relevante y

vital que la corriente estética de la masa, llega una

praxis de la energía comunicativa interpersonal. Y

esto igualmente justifica el aumento de las manifes-

taciones estéticas homosexuales.
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* Desde mediados los ochenta, cuando el SIDA se ha con—

vertido en una preocupación entre los artistas rela-

cionados, o simpatizantes, con la subcultura homose-

xual, se ha incrementadoy acelerado la nueva búsque-

da estética mediante técnicas efectistas (fotograf=a,

~rafiti, simbolismos, etc.) para evitar la falsa com-

prensión de la homofobia sobre la homosexualidad.

Y. Entorno al Fetichismo

~n la actualidad existe la creencia y la tendencia,

en el campo de la subcultura, de que moda, publicidad

y televisión, enlazan con las vanguardias, y a la vez

son procuradoras de alimentar la inconsciencia colec-

tiva de elementos fetichistas.

4—

~ c~eruo escuema estético del fetichismo, en el

Arte Acutal, la forma, color, corte y equilibrio del

objeto reoresentado debe quedar plasmado suftciente—

OCri?c como mira evocar una figura atrayente de modo

que le corresconda una necesidad intensa de idealiza-

ción sexual.

-~La estética erótica fetichista muestra, mediante la

técnica de “acumulación” y “reiteración” cierta ex—

presiton terapéutica de la expansión de la imaginación

sexual, sublimada, en este caso, en la realidad psi-

cológica do las interioridades por el impulso cons-

tructivo del “yo”.

* La temática fetichista involucra también el eclecti—

cisrno entre la revaluación pictórica y la función de

los medios de masa.

* Algunos artistas muestran una sobreestimación sexual

de la descripción fálica, tomando ésta corno objeto

auto—erótico que tiene su origen en la evocación de
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la Vida sexual Antigua y Prehistórica. Esta demostra-

ción tiende a la pretensión de recuperar “el paraiso”

perdido de lo viril.

VI. Entorno a la Violencia y Pornografía

Entre las visiones sádicas de algunos artistas actua-

les, se distinguen dos versiones neuropatas aunque

evidentemente creativas: una, la de un sadismo ate—

Pr-ante, como necesidad de crueldad que a título de

afrodisiaco psíquico les resulta metodología estética

Dara la exoresión erótica, y otra, la de un sadismo

entendido corno un elerento natural del “iros”, parti-

cularnente dinámico que logra llevar sus fantasías a

una iodalidad estética heterogénea.

La incorporación artística del elemento sádico, tanto

“desvtac.ionistrW’ como “sustitutorio” o “compensati-

yo”, tiene cl contexto común de situar al objeto ‘nux-

mano en subo”’<4ncC ón al sujeto, rechazando la iden—

tité de aquel con el fin de absorberla dentro de la

identidad subJetiva, y en tal sobreestiriación de la

sexualidad se vincula el deseo erótico con la violen-

cia.

* La manifestacion ce la estética erótica sádica en el

Arte Actual cultiva, relativarnence, su visualización

de forma introspectiva y filosófica, aportándose del

impacto peyorativo de lo pornográfico y tratando más

la plasmacion del concepto sádico como sentimiento de

la humanidad.

* La objetivación del acto traumático mediante la con-

figuración plástica tiene muy a menudo el significado

auto—terapéutico y catártico para la sexualidad que

origina tal desintegración personal.
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VII. Mediante la Abstracción Metafórica

Las obras abstractas que implican ciertas asociacio-

nes sexuales o libinidosas, reafirman una nueva y de—

terminada categoría de la estética erótica en los

parámetros y condiciones post—modernistas. Vegar este

dia~néstico sería un intento de mantener la mitología

ortodoxa del Modernismo,

* El esteticismo sobre el erotismo no siempre se detee—

ta ni se asume en el orograma corporal o natérico,

sino que algunos artistas actuales lo proyectan si-

lenciosamente en la cualidad exclusivamente senso-

rial, que se confi¿gura en el poder perceptivo.

VIII. Mediante el Retorno a lo Primitivo

* Algunos artistas actuales están dotados ole una capa—

1 ¿110:0 orocucac:a oor la entelequia de tranquilizar y

nacer inofensivas 0 las propias naturaleDas instinti-

vas, en virtud ¿le una asimilación cultural de lo ~ri—

mitivo. La adcuisición es un regusto por la estética

del vitalismo esencial de la sexualidad humana pre-

histórica o, digase originaria.

Revierte cierta a7~oranzahacia la energía psíquica y

corporal, intentando recomponer la esencia primitiva

t)~ contra de la sofisticación de la sociedad actual.

Aunque no desplaza el rendimiento exigido, mediante

la economíade medios.

IX. Reflejando Criterior Socio-Políticos

* En la década de los ochenta, la convergencia de la

discus~on mediante el texto sexual con los mecanismos

económicos y sociales, el mundo predominante de la

mercancia y la degradación política, ha conduc-ido ha—
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cia diversas versiones de los nuevos realismos críticos

que no esconden cierto transfondo nihilista o una

SS trategi a de pastiche, no pocas veces oportunista.

* Adolece de cierta clescontextualizacién del erotismo y

no tiene lugar a nivel de vocablo placentero más allá

de la estrate~~a codificada y del dominio estético cie

la masa social.

Entorno al Cornoreismo Testimonial

* Cuando la preocupación por la vigencia del cuerpo

biológico no se queda en el ámbito de los instintos

humanos sino que accede filosóficamente a los grados

de una contemplación personalista de lo erótico en la

medida que la estútica de la sexualidad es manifesta-

da en el termino de 1a sn-~’opologia 1 niegral.

La estétice. erótil ca en el cornoreismo testimonial re—

$lela el continsa c2e la vida sexuada enfocando el vt—

¿or esoacial surer~co Dor una forma q

0l,i tarta y seve—
7’ n

La nueva filosofía oost—modernase indira a reconsi-

derar la realidad humana en lo sexual como un -filtro

de comunicación interpersonal. De ahí que el lenguaje

del corqore~smo testimonial manifieste una perspecti-

va de la realización de la anertura del “Yo” y cl

descubrimiento del “Tu”.

* La contemplacIón filosófica que gira hacia el hombre

sexuado pretende recuperar para el Arte su misterio

tremendo y fascinador.

Para concluir se desearía, según concierne al tercer

programa ‘le la ~nvestigacion, cerrar estas páginas tra-

zando una identificación eficaz sobre la definición últi—
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ma de la “Estética Erótica” tal como se debe entender en
los confines del Arte Plástico.

El hombre de hoy, en general, está inconsciente sobre

el hecho de que el propio cuerpo es el testimonio origi-

nal del erotismo vital e igualmente es tenórneno concreto

que asume el proceso creativo en sí. De tal modo que> la

Sexualidad en los par&rnetros estéticos actuales requiere
lograr el valor antropol6gico que le corresponde, esto

es, cono “la aflrrnaci6n” vital de la humanidad.

En cualquier caso para la comprensi6n de la autonomía

de la estética erótica en el Arte es condición anticipa-

da, liberar la mente “que contempla” de prejuicios socia-

les y enjuiciar las diversas modalidades de sexualidad
como producto de la identidad de cada ser viviente, que

ansia conseguir su auto—confirmación, teniendo como res-

puesta una postura actIva y positivista entorno a su

idiosincrasta.

La Zstt3t±ca Zrózlca ye. no participa en la jerarquiza—

ci6n convencional, por lo menos en el paradigma artísti-

yo, sino 41.10 las modalidades tipológicas Ce ésta se en-

cuentran en el mismo horizonte; la sensibilidad entre el

creador y el espectador adquiere la máxima relevancia.

Los diferentes individuos no sólo controlan regular-

mente sus apetitos sexuales y el dominio de las activi-

dades que ellos generasen, sino que también tienen el

aspecto de adecuar activamente esos deseos bajo un estilo

personal, el individuo mismo selecciona y realiza un

estilo sexual por propia iniciativa, en el cual se consi-

gue y confirma una sustancia tanto estética como creativa

de la misma modalidad.
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Así se considera que en el establecimiento del

concepto y denominación de “Estética Erótica”, corno valor

artístico independiente, ésta consiste en la “estética

vital” de cada individuo, teniendo además la facultad ex-

traordinaria de provocar una percepción activa al conten—

plarse.
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6. APÉNDICES



6.1. ARTISTAS ACTUALES SELECCIONADOS QUE

HAN AMBIENTADO SU OBRA EN LA ESTÉTICA ERÓTICA



6. 1. 1. COMENTARIO

Evidentemente jara un trabajo que proyecta el análi-

sis de la Estética Erótica Actual es necesario averiguar

qué autores han llevado de forma gráfica tal evento.

A partir de ese momento se consideró seleccionar

aquellos artistas actuales mas significativos que habían

ambientado su obra en los parámetros estéticos de la eró-

tica, tal como se entiende en nuestro tiempo, consecuen-

temente surgieron cientos a tal efecto. No obstante se

observaron soore todo aquellos que están reconocidos en

el circuito artístico, por considerar que en mayor medida

seria mas ~aen:i~icable y contrastable el resultado desde

cualquier posición investigadora a lo largo del orbe mun-

dial.

En esta línea, una vez terminada la búsqueda se obtu-

yo una muestra de 248 ejemplos, que abarcaban a la vez

artistas de todos los continentes, con lo que se cumplía

un segundo requisito, esto es, tomar el pulso global de

la Estética Erótica que se desarrolla actualmente en el

inundo, como ya se planteó desde un principio en la Intro-

ducción.

En cualquier caso se hace preciso repetir esa idea

para presentar la lista de Autores del presente Apéndice,

guardando al mismo tiempo, alguna observación mas.
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En cualquier caso, despuésde tener toda la documen-

tación, hubo de considerar una segunda selección, inde-

pendientementedel interés autónomo de las propias obras,

en base a los criterios de los apartados que se han

tipificado; recuerdese el capítulo completo 3.4.2. de la

presente Tesis, que valona más la globalidad que lo

personal.

Indudablemente, por lo tanto, aún cuando sólo una

parte de toda la lista de Autores hayá ilustrado tales

categorías de la Estética Erótica Actual, no significa

que el resto carezca de valor y no se deba considerar al

menos de forma testimonial.

Aunque, tambíen existe otro profundo criterio para

que as~ sea; en cualquier caso y bajo la mirada de poste-

rieres investigaciones, tanto propias como ajenas, tal

lista comoleta nuede facilitar comprobaciones,ampliacio-

res e ~nc1uso críticas al orimer envite de “La Estética

~rótica: Lenguaje y Significados”.

Es por lo que esta lista completa de los 248 Artistas

de la selección previa, no significa un relleno más sino

que se convierte en una obligación y una deferencia al

mundo de la investigación profesional.

Por último y antes de dar paso a la mencionada lista,

se han de observar las características que la conforman,

siendo las siguientes:

* Aparecen los Autores por orden alfabético.

* Acompañadosde la nacionalidad.

* Y de un asterisco cuando de ellos se ha tomado al-

guna obra para ilustrar las tipificaciones estéti-

cas de expresión erótica.
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